




onRAS DE DON JOSt ZORRILLA 

tlestino el cielo me dió, 
Man Rodríguez1 ¡bien tiranol 
Sufrí todos sus reveses1 
pero no puedo sufrir 
que me obligue hoy á venir 
a ampararme de franceses. 
¡Oh! Nanea me imaginara 
llegar otra vez á vellos, 
sino lidiando con ellos 
Aol á sol y cara á cara. 
Mas nunca mi desventura 
tan extremada creía, 
que á sus tiendas me. traería 
solo y en la noche obscura. 
¡Ay! Cuando cuentas le pido 
al tiempo que me ha tocado, 
en tiempo tan desdichsdo 
quisiera no haber nacido. 
Mas ya la aurora esclarece: 
mncbo se detiene ese hombre; 
y, á pesar de su buen nombre, 
q ne nos vende me parece. 
Si deja que el sol aclare ..... 

RODRÍGUEZ 

No os dé cuidado por eso, 
que de la selva en lo espeso 
metidos ..... 

DON PEDRO 

¡Dios nos ampare! 
¿Cual es la selva que dices? 

RODRÍGUElZ 

Llaman selva, vnliarmente, 
it. esa espeaura que enfrente 
viendo está.is. 

DON PEDRO 

¡Ay, infelices 
ele nosotros! 

RODRÍGUEZ 

Pues ¿qué objeto 
halláis, señor, que os asombre 
en esa sel va? 

DON PEDRO 

Su nombre, 
á mi horóscopo sujeto. 

No esperemos á que vaelva, 
Rodríguez: ce·rca de Castro, 
que he de morí,· dice un astro, 
y otro dice que en la selva. 

RODRÍGUEZ 

Mas, señor, ved que arriesgamos ..... 

DON PEDRO 

Todo ahora lo entiendo bien: 
el Castro era don Guillén, 
y ésta la selva ..... ¡Ah, partamos! 

(Van á salir, y los gun'l'dius se lo impiden.) 

SOLDADO 

¡Atrás! 

DON PEDRO 

¿Qué es esto, traidor? 

SOLDADO 

De aquí no podéis salir. 

RODRÍGUEZ 

¡Ah! Como buenoe morir 
en Montiel, era mejor. 

DON PEDRO 

¡Destino! ¿No estás contento, 
que aun el ultraje me espera 
de morir como una fiera 
acorralada entre ciento? 

RODRÍGUEZ 

¿Morir decís? 

DON PEDRO 

Sí, morir. 
Pues qué, ¿piensas ¡vive Dios! 
que líe de ser yo de los dos 
el que se haya de rendir? 
No cabe en mí tal bajeza;• 
que, aunque así Dios me abandona., 
no perderé la corona' 
sino al perder la cabeza. 
jlra de Dlos! ¿Esto á. mí? 
¿En una tienda encerrarme 
para venir á matarme 
como asesinos aquí? 
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¡ Infames! ¿Tan ruin traición 
con un Réy tan caballero? 
Mas que vengan; les espero 
sin miedo en eI corazón. 
Que vengan esos villanos, 
y vengan cuantos qnisieren, 
á presenciar cómo mueren 
los leones castellanos. 

RODRÍGUEZ 
(J\ los ,soldados.) 

Señores, os lo rogamos 
por cuanto hay santo en la tierra: 
dejadnos que en buen-a guerra 
como quien somos moramos. 
Dejadnos ir á Montiel, 
y aunque sin fortuna, al menos 
peleando como buenos 
acabaremos en él. 

DON PEDRO 

(Con .fiereza.) 

Sanabriá, aunque los reveses 
de la suerte así me abaten, 
dejadme vos que me maten 
sin rogar á. los franceses. 
No quiero que piensen, no, 
que nunca los he temido; 
mis enemigos han sido 
y aun soy su enemigo yo. 

ESCENA IV 

DON PEDRO, MEN IlODRÍGUEZ, BELTRÁN, 
DON E:NRIQUE, c•tc. 

D0:'.>1 ENRIQUE 

¿Adónde está ese judío 
que llaman Rey? 

DON PEDRO 

Aquí estoy. 
(Dándose con la mano en el pecho.) 

Yo soy don Pedro, yo soy 
ese Rey con tanto brío. 
¿Ni aun siquiera me conoces, 
cuando me haces tal ultraje? 
Yo á ti sí, porqne el coraje 
me lo está diciendo á voces. 

DON ENRIQUE 

Jamás el rostro te he visto, 
porque me dabas horror. 

DON PEDRO 

Porque te daba pavor 
el mirarme ¡voto a Cristo! 

DON ENRIQUE 

Con mucha osadía vienes 
donde á humillarte ta obligan. 

DON PEDRO 

Jamás lo haré á los que abrigan 
la sangre vil que tú tienes. 

DON ENRIQUE 

Ya diste al fin en mis manos, 
excomulgado, perverso, 
azote del universo, 
verdugo de tus hermanos. 

D0:'.>1 PEDRO 

Bastardo, ten esa lengna, 
que ni en p~lacio haS nacido, 
ni ser mi hermano ha podido 
quien obra con tanta mengua. 

DON ENRIQUE 

La mengua es tuya, y no mía, 
pnee por tus hechos atroces, 
tu pueblo maldice á. voces 
tu execrable tiranía. 

DON PEDRO 

¡Mi pueblo? ..... ¡Cuánta arrogancia 
tu infame traición te inspira! 
¿Mi pueblo dices? ¡ Mentira! 
¡Tne mercenarios de Francia! 
Sí, sí; vosotros, señores, 
que al compararos conmigo, 
me teméis por enemigo 
porque sois unos traidores, 
Lo dicho, sí, no me arredro; 
¿ por qué no osasteis ninguno 
salir al campo uno a uno 
á. matar al rey don Pedro? 
Porque lo sois, ¡fementidos! 
Si todas vuestras victorias 








